
1. LAS CAUSAS 
DE LOS ACCXDEN'IXS 

1.1. Al contacto 
de una parte del cuerpo, 
generalmente las manos, 

con el dentado de la hoja 

Este contacto puede ocurrir: 

_.l. Con la parte de la hoja 
que trabaja: 

- al término del aserrado, 
cuando las manos del 
obrero que empujan la 
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las recoge demasiado cer- 
ca de la hoja; 

- durante un rechace de la 
pieza; 

- durante u n a maniobra 
desgraciada, caída, desli- 
zamiento, etc. 

- por escurrirse, caerse, por 1.1.3. de la Con hoja: el dentado inferior 
falsos movimientos, p o r 
maniobras desgraciadas - cuando el obrero quiere 
del obrero, que le proyec- quitar el serrín acumula- 
tan hacia adelante, etc. do bajo la mesa, o ejecu- 

- al quitar serrín o trozos tar cualquier otra mani- 
de madera de la mesa; pulación en esa zona. ieza llegan a la-proximi- 

1.1.2. Con la parte ascendente 1.2. Al rechace 
do, cuan- la hoja: de la pieza en trabajo, 

o una brusca variación o una de sus partes 
el esfuerzo de empuje - al quitar serrín o trozos 

de madera de la mesa; (fig. 1) 
neidad de la madera - cuando el aserrador quie- Este rechace está provoca- 
udos, pudriciones) pro- re recoger por detrás una do por: 

voca un deslizamiento de pieza que ha serrado; - el pinzamiento de la hoja 
las manos en dirección a - cuando un ayudante que por la madera, q u e s e 
la hoja; retira las tablas serradas constriñe sobre el vacío 

\ 
-- - 

Fig. 3 
Partes peligrosas de una sierra circul&. 1. Dentado que trabaja. 

2 Dentado ascendente.3. Dentado in fer ior .4 .  Transmisión 



dejado por el paso de la 
sierra al existir tensiones 
(fig. 2); 

- el depósito de resina en la 
hoja, que tiende a elevar 
la madera por pegado; 

- el atascamiento de la ma- 
dera entre la hoja y la 
guía, cuando ésta se pro- 
longa más allá del eje de 
la sierra; 

- una maniobra desgracia- 
da que lleve una pieza de 
madera al dentado ascen- 
dente o superior de la 
hoja. 

1.3. A contactos con 
órganos de acción o de 

transmisión de la máquina 
(fig. 3) 

1.4. A introducir 
las manos en dispositivos 

automáticos de alimentación 

1.5. A un defecto 
de construcción de la máquina, 

de los útiles 
o de los dispositivos 

de protección 

1.6. A métodos 
de trabajos malos 

Las figuras 4 a 7 dan unos 
gráficos de las causas de acci- 
dentes y de sus consecuencias. 

2. MEDIDAS 
DE PREVENCION 

2.1. Medidas generales 

- Construcción de máqui- 
nas: 
La máquina debe ser bien 
concebida, su chasis rígi- 
do y con posibilidad de 
anclarse; su equipo eléc- 
trico debe de cumplir con 
las normas y debe de te- 
ner todos los dispositivos 
de protección, tanto gene- 
rales como especiales. 

- Arranque y transmisión: 
Todas las partes móviles, 
excepto la hoja (engrana- 
jes, correas, poleas, etc.), 
deben ir encofrados. 

Fig. 1 
Rechace de una pieza durante el aserrado. 

- Puesta en marcha y pa- 
rada: 
Todos los dispositivos de 
puesta en marcha y para- 
da deben estar asegura- 
dos c o n t r a su acciona- - 
miento involuntario. 

- Aspiración de serrín: 
La aspiración del serrín 
contribuye en gran medi- 
da a la prevención de ac- 
cidentes. A S e g u r a una 
mejor visibilidad de la 
pieza en trabajo y deja la 
máquina y sus alrededo- 
res libre de desperdicios 

- Emplazamiento de la má- 
quina: 
Las máquinas deben estar 
colocadas de modo q u e  
puedan usarse con facili- 
dad, sus alrededores de- 
ben estar libres para faci- 
litar el paso y manipula- 
ción de las piezas. El sue- 
lo debe ser liso, pero no 
deslizante, y debe mante- 
nerse limpio. 

- Avance automático: 

Siempre que sea posible 
deberá adaptarse a la má- 



ina un avance automá- 
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Fig. 4.-Actividad de la victima en el momento del ac- 
cidente. 
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Fig. 7.-Condiciones de trabajo peligrosas. 

2.2. Medidas especiales 

2.2.1. Hoja de sierra: 
ba hoja de sierra debe ser 

de un acero de calidad irre- 
prochable; e S t a r á perfec- 
tamente equilibrada y tensa- 
da. Esta última operación 

- -  
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Fig. 5.-Naturaleza del accidente. 
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Fig. 6.-Naturaleza de las lesiones 

Fig. 8 
ripo de dentado para el aserrado al hilo. 
4) Diente casado. B) Diente de lobo. 
2) Diente de loro. 

tiene por objeto crear pretei 
sados en algunas zonas de : 
hoja para equilibrar lac ten- 

siones debidas - -- 
centrífuga v a la di12 

ño, poco profundo y in- 
clinado, p a r a  las maderas 
secas de frondosas, mientras 
que debe ser de dientes grue- 
sos, profundos y ampliamen- 
te inclinados (ángulo de ata- 
que grande) para las maderas 
de resinosas (fig. 8). 

Para el trenzado, los dien- 
tes serán rectos y poco pro- 
fundos (fig. 9). 

Es muy frecuente que la 
elección de un mal dentado 
sea el origen de incidentes en 
el aserrado, dando luga 



Fig. 11 
Dispositivo de control del diametro de las hojas sobre poleas de gradas. A iz- 
quierda: hoja grande, pequeño número de vueltas. A derecha: hoja pequeña, gran 
número de vueltas. 1. Pieza de madera. 

accidentes. El fondo de los 
dientes será redondeado pa- 
ra evitar que se formen grie- 
tas en el metal. 
La hoja d e b e  encajarse 

muy cuidadosamente a roce 
duro, pero no forzado, en su 
soporte. 

Es indispensable q u e  el 
dentado esté cuidadosamente 
afilado. Toda hoja despunta- 
da o mal afilada representa 
un gran peligro, ya que hace 

difícil e irregular el avance 
de la madera. Puede por ello 
producirse un deslizamiento 
o una proyección de la mano 
del aserrador en dirección de 
la hoja, así como rechaces. 
Son de temer, además, peli- 
gros de vibraciones, de reca- 
lentamiento~ y de rotura de 
la hoja. 

Es bueno señalar que las 
sierras de dientes provistas 
de filo de carburo metálico 

)ispositivo el6ctrico de control del diametro de las hojas en función de su velo- 
idad: 1. Interruptor de la gran velocidad.-2. Leva de mando solidaria del dispo- 
itivo de fijación del cuchillo divisor.3. BotSn de conexión y desconexión.4. 
iversor de la velocidad: a) parada; b) marcha. 

p r e s e n t a n, en este tema, 
grandes ventajas. P u e d e n 
trabajar varias semanas sin 
afilarse. Además, como éste 
se hace obligatoriamente con 
máquinas especiales, general- 
mente será impecable. 

Toda hoja que presente de- 
fectos, especialmente grietas, 
debe eliminarse. 

Pueden ponerse en eviden- 
cia las fisuras más finas re- 
mojando la hoja con petróleo 
y, después de secada, espol- 
voreando polvo de tiza. La 
tiza se retiene por el petróleo 
retenido en las fisuras, lo que 
se manifiesta en la superfi- 
cie. 

La vía tiene por objeto el 
dar al trazado de corte una 
anchura superior al de la ho- 
ja, para evitar que ésta se 
atasque y recaliente por el 
roce. Se obtiene con una tor- 
sión alterna, a derecha e iz- 
quierda, de dientes sucesivos. 
La vía es del orden de 1,9 ve- 
ces el espesor de la hoja pa- 
ra las maderas húmedas y 
blandas, y de 1,5 para las 
maderas duras. 

La velocidad periférica de 
las hojas se sitúa práctica- 
mente entre 30 y 70 m/seg. 

Fig. 9 
Tipos de dientes para el tronzado. 



'rotección del dentado bajo la mesa: 1. Hoja de sierra.-2. Brida posterior fija.- 
#. Brida anterior facilmente desmontable.4. Tirante entre las dos bridas. 

=- 

Con aceros especiales puede 
elevarse hasta 100 m/seg. Sin 
embargo, parece que las ve- 
locidades más favorables son, 
para la mayor parte de las 
maderas, las comprendidas 
entre 50 y 70 mJseg. Toda 
velocidad impropia tiende a 
recalentar la hoja. 

Nunca debe sobrepasarse 
la velocidad fijada por el cons- 
tructor de las hojas. En las 
máquinas con velocidades 
múltiples, un dispositivo de- 
be impedir la conexión de la 
gran velocidad cuando estén 
colocadas sierras de gran ta- 
maño. Las figuras 10 y 11 
proponen dos soluciones po- 
sibles a este problema. 

Para asegurar una buena 
conservación de las hojas hay 
que colocarlas cuidadosamen- 
te. El clasificador de carreti- 

llas de la figura 12 permite 
el hacerlo con facilidad. 

2.2.2. Protección del dentado 
de la hoja bajo la mesa: 

E1 protector debe impedir 
cualquier contacto con el 
dentado por debajo de la me- 
sa, permitiendo siempre la 
evacuación de serrín. Puede 

Fig. 14 
Cuchillo divisor y su fijación: A, cuchillo 
en posición para la hoja mayor; B, cu- 
chillo en posición para la hoja menor. 

lograrse fácilmente este fin 
por medio de dos bridas de 
madera o chapa que desbor- 
den ampliamente la mayor 
hoja que se pueda utilizar. 
Todo ello será fijado sólida- 
mente. ha  brida delantera 
podrá quitarse para proceder 
al cambio de hoja (fig. 13). 

También puede adaptarse 
el protector en cuestión para 
que sirva como campana de 
aspiración. 

2.2.3. Protección por encima de 
la mesa de la parte de hoja 
que no trabaja: 

La protección de la parte 
de hoja que no trabaja está 
asegurada de un lado por el 
cuchillo divisor y, de otro, 
por el capó protector. Estos 

Fig. 12 

circulares. 



son los dos protectores más 
importantes, y los estudiare- 
mos con detalle. 

2.2.3.1. Cuchillo divisor 
Tiene una doble función: 

impedir el contacto con el 
dentado posterior y el recha- 
ce de la pieza en el trabajo. 
Este último punto será tra- 
tado luego en el apartado 
2.2.4. Para que juegue eficaz- 
mente el papel de protector 
posterior, el borde interior 
del cuchillo debe abrazar el 
contorno de la hoja, de modo 
que su distancia al dentado 
por encima de la mesa no so- 
brepase los 3 mm. Su arista 
superior debe encontrarse al- 
gunos milímetros por debajo 
de la cima de la hoja (2 a 3 
milímetros para las sierras 
de pequeño diámetro; 10 mm 
como máximo para las de 
gran diámetro) (fig. 14). Pa- 
ra responder a estas condi- 
ciones es indispensable que 
el cuchillo divisor sea regu- 
lable en anchura y altura. Si 

Fig. 17 

se utilizan hojas de diáme- 
tros muy diferentes es enton- 
ces necesario disponer de un 
juego de cuchillos de diver- 
sos tamafios. 

La fijaci6n del cuchillo de- 
be asegurar su perfecta esta- 
bilidad en todas las direccio- 
nes y permitir su rápida re- 
gulación. La figura 14 da el 
detalle de una fijación que 
ha sobrepasado sus pruebas. 

El cuchillo divisor deberá 
ser de acero duro o semiduro 
para ofrecer una suficiente 

resistencia a los esfuerzos 
que se le soliciten. Será re- 
dondeado en su parte supe- 
rior y ligeramente achaflana- 
do por el lado de la hoja. 

2.2.3.2. Capó protector 
Un capó protector eficaz 

debe responder a las exigen- 
cias siguientes: 
- Cubrir completamente a la 

hoja en reposo. 
. - Ser instantáneamente 

gulable a la altura de la 
pieza a serrar. 

- Poder regularse rápida y 
fácilmente según el tama- 
ño de las hojas. 

-Ser lo más estrecho posi- 
ble para no ocultar la pie- 
za en trabajo. 

- No molestar el reglaje del 
cuchillo divisor. 

- No entrar en contacto con 
la hoja bajo el efecto de 
un aflojamiento de su fija- 
ción o de un impulso ver- 
tical. 

-Ser de construcción sim- 
ple y resistente para que 

Fig. 16 

Otro tipo de fijación del capó al cuchillo divisor. 



Fig. 21 
Protector fijado al techo. Construcción poco estable 
y primitiva; el reglaje del capó exige mucho tiempo. Fig. 20 

, Dispositivo de fijación y reglaje complicados. 

su funcionamiento no sea 
estorbado por el depósito 
de serrín o desperdicios. 
Permitir aserrar con pre- 
cisión al trazado. 
Un primer punto a exami- 

nar es saber si el capó debe 
ser automático, es decir, ele- 
varse por sí mismo cuando 
engrane la madera, o de re- 
gulación instantánea, es de- 
cir, llevado por un simple 

movimiento a la altura de la 
pieza a serrar. E'l tipo auto- 
mático parece a primera vis- 
ta, la mejor solución. Sin em- 
bargo, la práctica ha demos- 
trado que tiene más incon- 
venientes que ventajas. En 
efecto, es difícil encontrar 
una embocadura de engrane 
simple, que sea satisfactoria 
para todos los espesores en- 
granados. 

Además, todo sistema au- 
tomático debe ser lo suficien- 
temente libre para elevarse 
fácilmente y bastante ligero 
para no estorbar el engrane 
y avance de la madera. Por 
ello, su construcción será 
bastante frágil y, por tanto, 
sensible a los inevitables cho- 
ques durante el movimiento 
de las piezas. Por último, el 
serrín y los desperdicios se 
acumulan rápidamente en las 
diversas articulares, hacien- 
do bastante aleatorio el fun- 
cionamiento. Estas desventa- 
jas llevarán cada vez más al 
usuario a pasarse sin estos 
protectores bastante delica- 
dos, o a intervenir cerca de 

la hoja en movimiento para 
liberar la parte m6vil caída 
del capó, lo que constituye 
una práctica extremadamen- 
te peligrosa. 

Por otra parte, una cober- 
tura automática no asegura 
más que una protección bas- 
tante relativa, ya que la ma- 
no que se introduce por de- 

Fig. 23 

Protector <Suva=, modelo nuevo. Reglaje 
instantáneo y preciso. Buena cobertura 
de toda la hoja: 1. Palanca de reglaje 
en altura.-2. Paralelograma de reglaje 
en a l tu ra .3 .  Palanca de reglaje en 
longi tud.4.  Paralelogramo de reglaje 
en longitud. 

tector -Suva., modelo antiguo. Re- 

pero insuficiente protección de- 



bajo lo sube y, sin más, pue- 
de entrar en contacto con la 
hoja. Las figuras 15 a 17 ilus- 
tran algunos tipos de capós 
automáticos. De las propias 
figuras se deducen sus insu- 
ficiencias y su fragilidad. 

Por las razones antes di- 
chas, el capó protector de re- 
gulación instantánea, que no 
exige ninguna intervención 
en la proximidad de la hoja, 
es la solución más racional 
y más segura. En este caso 
es posible construir protecto- 
res sencillos, sólidos estables, 
insensibles al serrín y a los 
desperdicios y que aseguren 
muy buena protección. 

El tipo de fijación del capó 
protector e S determinante 
tanto en lo que atañe a ,  la 
utilización práctica del pro- 
tector como a la seguridad 
que ofrece. La solución que 
consiste en fijar el capó al 
cuchillo divisor es mala, sal- 
vo en el caso de máquinas 
completamente especiales. En 
efecto, el cuchillo divisor no 
ofrece una rigidez suficiente. 
Además, vista su pequeña su- 
perficie, no es apto para reci- 
bir en buenas condiciones una 
fijación que permita un re- 
glaje fácil del capó. Este, por 
último, d e b e desmontarse 
cuando quiera hacerse un 
aserrado cubierto (Figs. 18 
Y 19). 

-- 

Fig. 25.-Fijación al bastidor. 

Reunión 

del Consejo de 

A. 1. T. 1. M. 

El día 2 de diciembre se 
reunió etl C o n S e j o de 
A.I.T.I.M. bajo la presiden- 
cia de D. Fernando Matéu 
de Ros. 

El Presidente de A.I.T.1.M 
dio cuenta de las firmas de 
los contratos con el Institu- 
to Fores~tal de Investigacio- 
nes y Experieincias y con la 
Junta dk Energía Nuclear, 
para el desarrollo de temas 
de ilnwestigación. 

El Di'rector Técnico de 
A.I.T.I.M., D. Luis Mombie- 
dro, inform6 sobre la labor 
realizada en el segundo se- 
mestre, y el Subdlirector, 
señor Peraza, dio lectura al 
plan de trabajo preparado 
para eiO ejercicio 1971. 

iit Secretario, Sr. Ibáñez 
Papell, dlio cuenta del pro- 
yecto de Presupuesto pre- 
parado para hacer frente a 
las necesidades del referi- 
do plan, y el Consejo apro- 
bó por unanimidad el Plan 
de trabajo para el ejercicio 
1971, el Presupuesto co- 
rrespondiente y la solicitud 
a la Comisibn Asesora de 
bnvestigación Científica y 
Técnica de una subvención 
de 1.500.W pesetas para 
dicha anualidad. 

Fig. 24 
Fijación al techo. 

Por tanto, está indicado el 
montar el dispositivo de fija- 
ción sobre un soporte espe- 
cial que podrá anclarse a la 
mesa, al bastidor de la má- 
quina, al suelo, a las paredes 
o al techo, según el tipo de 
máquina considerada, la dis- 
posición del lugar y la natu- 
raleza de los trabajos a efec- 
tuar. 

En cuanto al propio dispo- 
sitivo de fijación, debe per- 
mitir el reglaje del protector 
según el diámetro de la hoja 
y la altura de la pieza a se- 
rrar. Las figuras 20, 21 y 22 
muestran algunos dispositi- 
vos de fijación. 

La figura 23 representa el 
nuevo modelo de capó "Suva" 
con su soporte. El dispositivo 
comprende una guía por pa- 
ralelogramo que permite el 
reglaje según el diámetro de 
las hojas. Las figuras 24 a 27 
representan algunas de las 



I Fig. 31 
Guía intermediaria en madera añadida retrancada. 

posibilidades de instalación 
de este dispositivo. 

El capó estrecho represen- 
tado en las figuras puede re- 
emplazarse por bn capó an- 
cho cuando la hoja es incli- 
nable. 

Algunas veces será venta- 

Fig. 27.-Fijación sobre una columna 
anclada en el suelo. 

joso intercalar, entre la fija- 
ción y su soporte, un dispo- 
sitivo que permita, por rota- 
ción o inversión, poner sin 
dificultad el capó fuera del 
plano de la hoja cuando se 
quiera trabajar piezas de 
gran altura (fig. 28). 

2.2.4. Protección contra los re- 
chaces: 

Los rechaces son frecuen- 
temente la causa de acciden- 
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Fig. 26.-Fijación a la mesa. 

te grave o mortal. Para pre- 
venirlos hay que impedir que 
la pieza de madera o cual- 
quiera de sus partes pueda 
ser alcanzada por el dentado 
ascendente o superior, y pro- 
yéctada: -Como vimos, el pin- 
,zamiento de la hoja por la 
pieza en trabajo, el acuñado 
de la madera entre la guía y 
la ho@ o .el contacto inopi- 

. nado de la madera con el den- 

Fig. 3 2 . 4 u í a  intermediaria en madera 
añadida retrancada. 

tado durante manutenciones Fig. 28.-El capó se desplaza por pi- 
desgraciadas, se encuentran v o t e ~ .  . - ,  , 

on el origen de los rechaces. 
Los rechaces por pinza- 

miento de la hoja pueden 
evitarse con el cuchillo divi- 
sor, que actúa como una cuña 
e impide a la madera cerrar- 
se sobre la hoja. Para que se 
alcance este objetivo hace 
falta que el espesor del cu- 
chillo esté comprendido entre 
el de la hoja y el del trazo 
de serrado. Si este espesor es 
igual o menor que el de la 

hoja, el cuchillo -es- ineficaz 
contra los rechaces. Cuando 
es superior al trazo de serra- 
do, el cuchillo se acuña en 
el pase e impide un avance 
normal y fácil de la pieza. Se 
puede admitir como fórmula 
práctica: 

Espesor del cuchillo divi- 
sor = espesor de la lioja f 

+ juego - 0,3 m. 

- Fig. 29 
. - 
-.. Bciena posición de la guía intermediaria regulable. 

- 
- .  A 

1 I 

- -- 
- <  - - Fig. 30 

Importancia de la guía intehediaria. A, sin guía intermediaria, la madera se acuña 
entre la hoja y la guia; B, con guia intermediaria, la madera puede desprenderse. 
1. Madera en trabajo.-2. Guía.-3. Guía intermediaria.4. Vacío que permite el 
desprendimiento de la madera. 



Para las hojas sin juego, de 
dientes de carburos metáli- 

S, el cuchillo divisor tendrá 
espesor de la hoja; en es- 

S casos es necesario que sus 
aras estén rectificadas. 
l3J rechace por acuñado en- 
e la hoja y la guía puede 

vitarse con el empleo de una 
ía intermediaria regulable, 
distancia horizontal entre 
extremo de la guía 9 el 

unto en que el dentado ata- 
ca la pieza en trabajo debe- 
rá ser igual a alrededor de 
30 mm (fig. 29). De este mo- 
do, la madera puede despren- 
derse en el vacío que subsiste 
ntre la hoja y la guía prin- 

cipal y cualquier riesgo de 
acuñamiento (y, por tanto, de 
rechace) se excluye (fig. 30). 
En las sierras circulares bien 
concebidas y de buena fabri- 
cación, esta guía intermedia- 
ria forma parte integrante de 
la máquina. Es posible, cuan- 
do falta, colocarla retranca- 
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da, como muestran las figu- 
ras 31 y 32. 
Un contacto inopinado de la 
pieza de madera que se ma- 
nipula con el dentado ascen- 
dente o superior de la hoja, 
sólo es posible si no están co- 
locados el cuchillo divisor y 
el capó protector. El reglaje 
cuidadoso de estos dos pro- 
tectores y su utilización en 
todos los casos son, por tan- 
to, el mejor medio para im- 
pedir cualquier rechace de 
este tipo. 

Se ha creído poder evitar 
los rechaces con el empleo de 
un dentado especial que li- 
mite el espesor posible de las 
virutas o de hojas con un nú- 
mero reducido de dientes, Ila- 
madas a veces "sierras sin 
retroceso". Es posible que 
con estos medios se haya re- 
ducido, en cierto modo, la 
probabilidad y la violencia de 
los rechaces, pero no se les 
ha excluido por completo. 
Por ello, deben adoptarse en 
todos los casos las medidas 
que antes describimos. 

(Resumido de Notas y Documentos 
sobre prevención de riesgos profe- 
sionales del Instituto Nacional de 
Medicina y Seguridad del Trabajo, 
Madrid.) 
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